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Es un mandato que-todos
hemos de obedecer porque
la vida no es otra cosa s1no

un perpetuo combate. Pero

en esa diaria lucha las fuer—

zas se desgastan, el sistema

nervioso se debilita, el ce-
rebro se fatiga y entonces

nos asaltan los dolores de
cabeza, el malestar, el de-

caimiento general, etc., o somos fácil presa de ciertas enfermedades. En
tales casos hay que luchar, también, contra esos peligrosos enemigos, pero
entonces tenemos como aliada nuestra a la ciencia que después de haber

logrado descubrir un analgésico tan poderoso como la Aspirina, lo ha

perfeccionado hasta convertirlo en la Cafiaspírína (Tabletas Bayer de

Aspirina y Cafeína, identificadas por la Cruz Bayer) que representa el

remedio más seguro y más rápido para los dolores de cabeza, especial-

mente los causados por excesivo trabajo mental o abusos alcohólicos; los

dolores de garganta, muela y oído; las neuralgias; las jaque—

cas; los cólicos que sufren las damas durante el proceso fisio—
%

lógico mensual; los catarros, la gripe y la inHuenza. BAYER
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;'—; ción: riqueza amasada con sudor y con dolor, que
f ' .—…—… todos esos hombres morenos de ojos grande y in—

… , "1 1 ,… . h (
l 4 Q * - ' — 'BI]J ])ELIJIi , ' r1z agutlena, fueron a buscar al Norte entre los so—

y cavones de las minas, o al Sur, en medio de la sel—

llzt_V Veces en que. con… el pín»…loso l'olícatl'es,
no nos basta arrojar al mar nuestro mejor anillo, pa»
ra detener a los dioses crueles. (“nando un genio
man )“ sañudo se ceba en un hombre, en una tami—

lia. en una ciudad. los persigue hasta el tin inmise-
ricorde sin fijarse en que sean. o una alma buena
como Juan Val_¡ean. o una antigua _v heroica dinas—

tia como la casa de Austria, 0 una villa hermosa y
próspera como Mesina. '

El destino duro no escoge… ni dilucida ni se en-
ternece; cae ciego sobre su presa _v se complace en
sa…eudirla, en atropellarla, en mediomatarla con fe-
lina. voluptuosidad, u—

va rugiente, derribada el machete y convertida en
maizales ululantes y en cafetales milagrosos; rique—
za arrastrada con pena hasta el valle natal, mimada,
acariciada _v multiplic:ula, usada con parsitnonia,'
convertida lentamente en ciudad maciza, sólida,
eterna al parecer; riqueza que. sin embargo, en un
minuto súbito, en un día cualquiera a las El y 230 de
la mañana, vuela a las nubes hecha gris ceniza
inservible, () leve voluta invalorizable de polvo y
de humo.

A pesar de todo, yo confio en que la ciudad
querida saldrá pura y esbelta de esta danza de rojas

llamas. Hoy, es cierto,
na, diez, cien Veces.
Es inútil que la victi—
ma sea pura _v senci—

lla, piadosa _v diligen—
te: es inútil que el hu—

mo de su holocausto
suba al cielo; la qui—

jada estúpida caera
sobre ella y la aplas—
tará.

(¡omo en la Ro-
ma de los tiempos re—

publicanos, el genio lí-
vido de las llamas se
ha apoderado ahora de
Medellin, devorúndola
en una forma constan—
te _v sistemática que
parece calculada. que
parece obedecer a un
plan divino de des—

trucción. Produce
Cierto estupor indeli—

nible. cierto p¿'ttiico
trascemlental. la ('onl—

templavión de ese ani—

quilamiento progresi—
vo, implacable, de un
núcleo fuerte y llore
ciente que ha hecho
tantos esluet'zos para
salir del caos de las
aglomeraci<mes amor—
tas _v adquirir al fin
el delineamicnto pu—

ro e inteligente de la
ciudad ideal. Conmue- ,?

ve la. conversión en ……

humo etimero de tán-
ta riqueza acumulada
en largas centurias de
trabajo, de economía,
de laboriosa recolec—

ldscuvur

MEDELLIN ANTIGUO—Calle de Boyacá, en el trayecto desuruí-
do a ambos lados por los últimos íncen dios.—Del lado izquierdo,
en primer término, la. casa de habitación de Don Alejo San—

tamaria, el Edificio de propiedad de los herederos de D. Pas—
tor Restrepo y el Hotel Plazas donde se cree que tuvo orí gen

el último conflicto ocurrido el 6 de Mayo presente.

los hombres estaran un
poco más graves que
nunca, y las mujeres
más dulces _v pensati-
vas. La… ciudad misma,
llena siempre de sol y
de melancolía, estará
más callada, aún más
atónita, bajo el gran
cielo luciente: pero
pronto ¡"(cobrará su
vida habitual, lenta y
sólida como un gran
carro en marcha, car—

;.ado de cosas enormes
_v útiles: pronto cada
abeja bigotuda volve-
ra a su colmena. _v no
1…m-a más vagabundo
por las calles, limpias
)" solitarias. que la pe—

rezosa luz del dia.
('iudad lejana,mu-

lílada _v torturada: có—

mo la amamoslos que
la hemos vivido mu—
cho! Y la amamos asi
como es, con sus cla-
ros jardines perfuma-
dos y sus combinzu-io—
nes bursátiles: olorosa
a frutas rojas _v sen—

suales _v a mercan-
cias recien desempa—
eadas; cruzada de oje—

rosas estudiantas que
sonríen mientras van
pensando en el teore—

ma de Euclides; agita-
da por el amor salva—

je que ¡nata _v por los
fríos logaritmos que
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desvelan.¡ Cómo la amamos así
sol y de melancolía!

como es, llena de

Luis TEJADA
'

a
NOX*ELAS DEL BIONTON

_J ¿¿

<<JUDFIS lSCARIOTE», de Andreief.

A un novelista de lo tr;igieo v de lo terrible co—

mo Leonidas Andreiet' debía tentarlo la… vida del
traidor.ludas del(erioth, figura odiosa que desempeña

'

un papel importante en la pasión _v muerte de Jesús.
…Y aunque para reconstruir su historia tenía a ma—

no muy pocos datos, su imaginación supliria el res—

to preseiitaiulonos un Judas posible y probable.
No es esta una novela de t'olletín. sino una suce-

sión de escenas que nos dan el sentido de la reali—
dad, sin ahondar mucho enlas costumbres de la
época, ni en el medio ambiente. ni en la vida de Je—

sús _v de sus discípulos _v compañeros. Basándose
en los pocos datos que sobre Judas nos dejaron las
tradiciones _v leyendas cristianas v la sagrada histo—
ria. construye Andreiet' un Judas que amaba al lli-
vino Maestro, que llego a venderlo por 230 dineros _v

que alegaba en el precio de la venta la misma bon—

dad de su víctima.
El genial autor de <<Los siete ahorcados». de

<<in risa roja» y de otras novelas que lo han colo-
cado en primera fila entre los escritores rusos eon—
temporáneos, pinta con poderosa originalidad de
psicólogo el tipo de Judas, de aquel desgraci:ulo que
se vio como impelido por una fuerza oculta para
llevar a cabo la más atroz de las traiciones, la ven—
ta… más infame de que se tenga noticia.

Según Andreief. Judas trato de salvar a Jesús,
advirtiéndole que le iba a entregar a sus el)0llli;:os,
cosa que Jesús sabía seguramente.

Sábes que te amo—»—le decía—: tú lo sabes
todo……

Y le suplicaba:
Sálvame! Líbrame de mi mismo! ¿Noo_ves co—

mo cru_)e ha_]o este peso el pecho de Judas?
Y el Señor no respondía. Y se hizo un postrer

silencio, profundo, misterioso, como la suprema mi-
rada de la eternidad.

Judas entregó al Maestro _v asistió a su pasión
y muerte, como impelido por una fuerza sobrenatu—
ral. Y despues de la muerte, la figura dulce de Jesús
siguió obsesion¿indole, como un remordimiento, el
más grande que quizás haya existido en conciencia
humana.

Las gentes le señalaban con el dedo y decían:
——Ese es Judas, el traidor!

Y los Apóstoles le rechazaban de su lado y le
veían con aseo y miedo. Entonces Judas resolvió
matarse, no pudiendo contener dentro de su alma
vil el recuerdo de su crimen. Suplicaba a la sombra
del Maestro amado, en quien reconocía al Hijo de
Dios, exelamando:

.

——Acógeme, que estoy fatigado! Voy hacia Ti,
Senor! Hazme buena acogida Jesús!…

Y saltó sobre. el vacío. Tendióse la cuerda, pe-
ro no cedió, y el cuello del traidor se alargó y se
adelgazó; sus piernas y sus brazos se cruzaron, _v

cayeron ñáccidas, como trapos inmundos. Murió…
Así, en el espacio de dos dias, Jesús de Naza—

reth y Judas de Kerioth dejaron la tierra, uno tras
otro.

Andreief, artista de la frase, traza con maes-
tria las escenas de la obra, dej:indonos honda im-
presión en el alma. Pero preferinu)s a esta novela
otros relatos modernos del mismo autor, tristes. so…—

brios, macabros, que constituyen su es1wcialidad.
En la… edición francesa de a.ludas lscai'iote»

completan el volumen un hermoso cuento titulado
<<lil regalo», _v una historia commwedora. la de La-
zaro, el hermano de Marta _v de María. con su re—

g'l'050 entre los vivos. despues de su viaje al otro
mundo. Solo la pluma de Andreiet' puede connmi—
carnos una sensación tan profunda. real _v ll':l;_"l(':l.
sin acudir a medios t'orzados )" sin ex:.gerar la nota
triste. lin la edición espai'1o1a. tr.—ulucida por las….
directamente del ruso. …-;…—-t… dice la portada, se en
cuentra al final del tomo otra novela. interesante
en extremo _v maravill<us.-¡mente escrita. titulada
<-l'Íl Gobernador». seguida de un cuento corto, Ser
j_'“io l't'il'nx'l('llh de los lllt'_lul't's de .Xndreiet. [,a tra
(luecit'ni española de -:.luil;is— es en todo ij_"tl:tl :! la,
francesa de l'erslcv. como si se hubiera calcado |»:e
labra sobre palabra. ;_…llera coincidencia. (» es que
dos cosas iguales a una tercera. son iguales entre si?
lis verdad, pero llama la atencion que, siendo los
giros rus—os tan distintos de los t'ranceses _v de los
castellanos. se encuentre tal similitud en las dos úl—

ti1naslenuuas.
Leonidas Andreiel' es un novelista que se pue—

de recomendar con la seguridad de que su lectura
producir.—¡ en toda persona de buen ;.:usto una verda-
dera emoción de arte _v de vida. Todo es admirable:
el estilo. la fuerza del di:ilo;:o, la nota real. el pro—
cedimiento naturalista de buena ley, la psicologia
penetrante _v la concisidn de las descripciones.

lin su discurso de recepción en la Academia
l*]spañola eonsidei'alnl l'erez Galdós a Francia _v a
Inglaterra como las naciones maestras en la novela.
olvidando o deseoi¡ociendo que Rusia ocupa, si nó
el primer lugar, al menos el segundo en la litera—
tura contempor:inea, en prueba de lo cual bastaría
citar ese brillante grupo de novelistas rusos que em—
pieza con Gogol, (ioneharot', Dahl. 'I'urgnenet', Tols-
to_v y l)ostovuskv. sigue con lllere_¡konsk_v, Gorki,
'l'chekhot. Korolenko y Bohorvkine, y acaba en An—

dreiet'. .»Xrtzibaehet', Bonnine, Kouprine _v Hreben-
chtehikov. Literatura admirada en el mundo de las
letras, a pesar del deseonocimientodel idioma ruso y
de la deficiencia de las traducciones. Esa rica litera-
tura fue revelada a Francia hace unos cuarenta
años por Melchior de Vogue, quien escribía en 1884
a Henri de Pontmartin, refiriéndose a l)ostoynsky:
<Es un hombre enorme. Taine me decia en estos
días que Zolá, Daudet, Goncourt y consortes no son
dignos de desatarles los cordones de los zapatos».….
La frase es dura, pero si es cierta, adquiere gran
valor, al salir de los labios de un gran crítico, y co—
rrobora nuestra humilde opinión.

Bernrdo VELEZ
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__Z__—_—Z_—; LA X7IEJECITA- DEL MINISTERIO

Allí. en la primera grada de la escalera, la ve—

riais siempre, medio recostada, en la misma posi-
ción semiyaeente en que pintan a la mujer del levi—

ta de Ephraim.
Sus dedos entlaque(-i(los des;rr¿mrrhan las cuen—

tas de la eam¿indula, mientras sus labios pálidos y
delgados mmmurab¿m el rosario, un rosario inter-
minable.

A ratos fumaba lo que la sinventura podía fu-
mar: unas tagarninas anticristianas )“ apestosas.

Era una vieiecita eaniia. blanc¿. en euvos ojos
azules se veían ext1añas brillazo ies quiza fulpores
de remembranzas antañeras.

En su rostro escu¿ilido había vestigí0s vagos
de una belleza dulce _v delicada.

Quizá (la Viejecita del Ministerio» —eomo la
llamaban todos los empleados—amó mucho en otro
tiempo. Sin duda fue amada, porque al través de sus
arrugas y de sus canas, se transp:uentaba una her—

mosura pretérita.
¿Quién era ella? Talvez una reina de salones

BIEDELLIN

Kodak J. M. Bonilla

que cayó de su trono de elegancias. Talvez una Ma-
ría Duplessis que,

(en una tarde alegre
de los más dulces dias,
como una margarita
de amor se deshojó».

No lo supe, no lo se, no quise saberlo, porque
me bastaba llamarla, como todos, <<la Viejecita del
lllínisterio».

Esos ojos de una dulce mirada azul, esa cara
escu¿ílida, ese cabello blanco estriado de. oro, esa
frente sure—ada de arrugas, esas mejillas tuneladas
por dos hovuelos que antaño serían vertederos de
gloria, esa sonrisa tenue; todo ese conjunto adorable,
hacia que yo al mirarla, me preguntase escudr1nan-
do los desvanes de la memoria:

—¿Pero dónde he visto yo a esta Viejecita?….
¿Dónde?....Y nada. Que nó recordaba.

POr ñn, alguna vez al subir la escalera con un
amigo de mi infancia, como me detuviese a darle a
la Viejecita la limosna acostumbrada, aquél que
aún no padece la cuasi—senil amnesia de que ado—

lezco, me preguntó:
—¿A quién se te parece esta Viejecita?
——Hombre, esa misma pregunta me hago a ca—

da paso, y no recuerdo. Ya se me ha convertido en
obsesión.

—Pues se pare'e a tu mamá.
¡Y se parecía! Por eso la vieiecita del Ministe—

rio, la l ie_iecita de cabellos hlam os estriados de oroo,
y de ojos azules, se me había metido alma adentro!

li impulsix—'amente, sin“que ello fuera un brote
earitativo, vacié mi desmirriado bolsillo de tin de
mes, en la mano temblona de la Yiejeeita del Minis-
terio. l.ºareciame que mataba el hambre de mi ma-
dre, de mi pobre madre que dormia su sueño de paz
bajo las aeaeias de un humilde cementerio, alla, en
un nudo de mis montañas lejanas!

Al sentir la Yie_ieeita del Ministerio en su mano
el peso de la. inusitada limosna. se 1ne(lio-in(-(n'por(')
sobre el peldaño, miróme sonriendo y me preguntó:

——l)ero, es para mi todo esto?
——H1, para usted Yie_ieeita———le contestó mi com-

pañero. complementando la (l¿idiva ('en una relucien—
te moneda.

———Y para que t¿'mto?
»? lete quiere darle más de lo acostumbrado,

porque usted se pareee ¿( la… madre que acaba de
morir.

¡lli!....¿que me pare7(('o ¿¿ su mama?
——Hi se …)!¿.l! ues …) a rezar por (lla mientras sube al

( l( l() ¿¡ (()ll()( el'¿.ll |)()1(|ue )() no duro _x¿¡. …¿( omo
se llamaba?

——-Maria del Carmen.
——¡lllaria del (“armen!....llaria del Carmen!.....

¡Dios se lo pague. m'hiio!
Al oír que me llamaba hijo, sentí no se que fres—

cura en los p¿'¿rp¿i(los....¡l€l humo del eigarrillo?....lla—
reciame que la Vie_ieeita del Ministerio habia evo—
cado el alma de mi madre, queagitaba sus alas en

Hg aquí el motivo por el cual son agradables las maña— torno de mi cabeza donde 3a la vida va (lei: …de sus
nas dominicales en el Parque de Bolivar grumos blancos!
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Al sepa arnes mi compañero y yo de la pobre

aneiana, la olmos murmurar:
' lin 'adrenuestro por el alma de doña María

del Carmen y por la t'elieidad de su hijo: ¡)adre
Nuestro que estas en los (lielos!.….…

ll
Y alla siguió, siempre, sentada en el primer

peldaño de la esealera, la Viejeeita del Ministerio.
Ya era eomo un genio familiar en aquel caserón por
donde antaño se deslizaban los monjes, silenciosos
y smnbríos eomo tantasmas de “'alter Seott.

.lllí siguió, a veees tiritando de frío, a veces
desgr:mando las cuentas de su rosario, y siempre
sonriendo suavemm¡te.

A su lado pasaban ambiciones, penas, esperan—
zas, _v ella siempre t'e1'Vorosa, siempre dulee, mur-
murando oraeiones.

Llegaba el Ministro de llaeienda, e inclinaba
su robusto torso, para darle la limosna.

—…,l)ios se lo pague doetor (luznnln!
—Amen, Yiejeeita!
l,ut'-_u;o el Ministro de Gobierno, que olvidaba

por un instante sus oeupaeionos oficiales para dete—

nerse ante la Vie_ieeita y darle la limosna, eon la
misma señorial galanteria eon que reeo;.re en un sa-
lón el abanieo de una dama.

—¡l)ios se lo pague doetor Cuervo Márquez!
—-¡Amen, Vie_ieeita!
l'asaban las empleadas del ('orreo. deeidoras,

alegres. eon la alegria de la virtud _v del trabajo
honrado, y vaeiaban sus eseareelas en la mano entla-
qi1eeida que se alar_uaba en imploraeión.

¡Dios les pague, mis hijas! ¡Dios las eonserve
buenas _v bellas, eomo ahora!

—Amen, Viejeeita! ¡(._¿ue reeo_ia mueho!
Porque esas adorables almas lena-ninas tenían

S.XI'.M)H.<:¡—

ludaalentamenteal
l)r. Mauro (¡iraldo
_v le ol'reeesusp:i-
;:iuas,es¡weialmeu-
te para todo lo relay
eion:uloeou la ee-
lehraeiún del próxi-
mo ('entenariu de
la Universidad, de

igual manera
lo estuvo para ('n)!
el distinguido lix-
h'eetor. I)r. Hinilio

Robledo.

('IH'

©
DR. MAURO GIRALDO

Rector de la Universidad de Antioquia.

siempre para la Viejecita del Ministerio la limosna
que redime y la palabra que conforta.

ºasaban los empleados jóvenes y a todos la
misma frase maternal:

— —Dios se lo pague,m'hijo....¡Dios lo haga bueno!
——Amón, Viejeeita!
“Amon, ahuelal—contestaban los mas tiernos

o más guasones.
111

Y allí siguió la Viejeeita, hasta que aver, no—

tando que hacia tres o cuatro días que faltaba de su
sitio, pregunté:

——¿l'orquó no habra venido la Viejeeita del
Ministerio?

A lo cual contestó el portero:
—l'orque se murió de hambre y de frio esta

mañana.
¡Se murió de hambre y de frio! ¡A la misma ho-

ra On que habian tiroteos de champaña en dos o tres
salones!

nlº)lla se fue tambien una mañana
bajo los cielos almas _v serenos
haeia una tierra ineu'»;_rnita _v lejana!
¿Por que se van, Señor, todos los buenos?»

Ya estara en el (lielo la Vieieeitw del Ministerio,
alargando la mano enl'laqueeida para pedirle una
limosna de, hienaventuranza a Jesús. al buen Jesus,
al l)ivino Hileneioso, al buen Dios de los humildes,
al Dios de los desamparados, al Dios de los que
mueren de hambre _v de frio mientras se oyen dis—

paros de ehampaña! Y ese buen Jesús le dira, ten—
diendole la mano que riega miserieordia:

lintra, bendita de mi ¡'.-aire! Para ti es el rei—

no de los ('ielos, (¡¡te es el reino de los humildes!.…
Entra, Yiejeeila del Ministerio. entra!....

.lullu VIVI'IN-UITICIHKA

y."

H()YS-H('()l TTS .

La ereaei<'m de los ho_vs—seouts tuvo lugar en
Inglaterra. el año l'.ltlH, _v se debe al teniente gene—
ral |i:ulell-l'ouell.el obstinado defensor de Matbking,
sitiada por los hoers. liste ilustre eaudillo ha toma-
do parte en todas las grandes operaeiones eolonia—
les de su pais. |".n los periodos de deseanso, Badon-
l'owell tenia por eostumhre entregarse a una inten—

sa vida deportiva.
Al observar las munerosas detieieneias milita—

res de la guerra del 'l'ransvaal, y eon la vista tija
en el porvenir, lleno de amenazas para ln;:laterra,
el g'ellt'lºtll ll:ulen-l'ow<ºll pensó en preparar las nue—
vas generaeiones por un na'—todo vigoroso, que a la
vez que energias tísieas. proporeionase a los alum-
nos una sólida moralidad _v el amor a la patria. Con
esta idea formó Baden-l'oarll el serm/¡smo, _v de ahi
surgieron los boys—scouts.

¿Qué es el Scoutlsmo?
El seou/¿smo está basado en las siguientes oh—

servaeiones prácticas:
La mayoria de los muchachos se deslumhran

con los relatos de la vida activa de los explorado-
res y delos cowboys del Far—West americano. Las
novelas de Maine Reid y la historia de Robinsón, óxi-
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tos que no se agotan, son una prueba evidente de la
indicada vocación.

Por otro lado, los muchachos suelen preferir los
juegos al aire libre.

Por último, tanto más se obtiene de los chicos,
cuanto más se les obliga con apariencias de com-
promisos dignos de hombres hechos y derechos, co-
mo los que sella la palabra de honor.

El .<coulismo (de soon/, en
inglés: guía, hombre de fronte—
ra, agudo observador, de senti—

dos perspicaces y corazón que
vela) resulta de la mezcla de es-
tas tres observaciones que aca—
bamos de exponer. lil scan/¡x-
¡no permite a los muchzu-hos.
que se atavían con un pintrwes—
co uniforme, evocador del l—'ar—

West americano, abandonarse a
una existencia novelesca en los
inmediatos alrededores de una
ciudad. Aprenden los colegiales
en libertad a conocer las plan—

tas y los animales, a correr, a
nadar, a improvisar un chozo _v

un puente, a seguir una pista, a
orientarse de dia _v de noche, a
cocinar, a vivaquear, a curar
a los heridos, a sofocar incen-
dios. Al mismo tiempo el boy—
seout debe moverse según los
principios de la más sana mo—
ral, _v para esto j ura y acepta un
código del honor, del que no se
apartar-á ni en los ¡nas taciles ni
en los más apurados trances de.

la vida.
listo es. en pocas palabras,

el scuoh'smp. -

La idea del general Baden-
Powell tuvo un éxito inmenso.
Al cabo de cuatro años. se ha—

bian afiliado a las banderas del
ilustre fundador, ¿')UU.()UU scouts,
jóvenes de l.") a 18 años, y tan
a maravilla comprendieron el
plan, que el mismo Rey Jorge
V no se desdeñó de pasar re—

vista, en 1911, a 250.000 boys—

scouts, para testínwniarles públicamente su afecto y
su admiración.
¿Es propio sólo de los HngIo-Sajones
el aScoutismo»?

No. Desde luego salta a la vista que el valor
educativo del scoutismo no se pierde como la nacio-
nalidad. El hombre es igual en todas partes. Y la…

prueba de que el método del general li:ulen—l%nvell
es de aplicación universal, esta en los 251).o( to boys-
scouts de los Estados Unidos, _v las .wz-címu's de liu—

sia, Alemania, Italia, República Argentina, Francia
y España. El scuot¡s…o ha dado los mismos magni-
ficos resultados entre los anglo—sajones que en la ra-
za latina.
Jura del Boy-scout

(YO prometo por mihonor conducirme, en cual—

quiera circunstancia, como un hombre consciente

No hay muro que se interponga al paso
de los boys—scouts.

de sus deberes, leal y generoso; amar a mi patria, y
servirla con fidelidad, en la paz como en la guerra;
obedecer y acatar el Código del boy-scout».
Código del Boy-scout

'

lº. La palabra del boy—scout es sagrada. Coloca
su honor por encima de todo, incluso de su propia
vida.

2“. El boy-scout sabe obe-
decer. Porque comprende que
la disciplina es una necesidad
de interés general.

3”. El boy—scout es hombre
de iniciativas.

4". El boy-scout nunca olvi-
da asumir la responsabilidad de
sus actos.

ñº. El boy-scout es leal y
cortés con todo el mundo.

tíº. lil boy-scouts, estima co-
mo hermanos a… los otros boys-
scout, sin distingo de clase so—

cial.
7º. lil boy—scout es magna—

nimo y acude con presteza a
socorrer a los débiles, aun con
peligro de la vida.

.
8“. El boy-scout realiza to—

dos los días una buena acción;
no importa que sea modesta.

Si“. El boy—scout esta siem—

pre alegre, es entusiasta y bus-
ca… el lado amable de todas las
cosas.

10. El boy-scout ama los
animales y se opone a que se
haga contra ellos la menor
crueldad.

ll. El boy-scout es econó—

mico.
12. El boy—scout no olvida

nunca el culto de su dignidad
y el respeto que se debe a si
mismo.

Traje del Boy-scout
Se compone el uniforme de

s()mbrm-o, ccowboy», de fieltro,
color kaki, con barboquejo. Ca—

misa de franela kaki, con dos bolsillos en el pecho.
(”u/¿ones cortos, como su nombre lo indica, de ca-
rrera, no cerrados en la rodilla. Pañuelo o (¡u/hada
(le algod(m, cuyo color varía conforme el grupo a
que pertenece el boy-scout. .lledz'us, marrón o kaki.
le¡¡rl!ns de marcha, fabrie:ulos con cuero rojo. Cin-
/H¡'Ú¡l de correa. con el silbato 5 el cuehillo.1fuslón,
de 1 m. 80 de altura _v de Si cm. de diámetro, gra.—
dua…io en decímetro. .llm-ml de tela, modelo del sa—

co _alpino que llaman ¡[arre—sur.

Este traje es obligatorio y no se aceptan modifi—

caciones. Si al principio es imposible su adquisicir'xn,
por causado pobreza. vaya por ejemplo, el boy—scout
debe procurarse el sombrero, la bufanda y el bastón.
Lo demas puede adquirirlo poco a poco. Piensan
los directores del scouh'smo que es necesario el uni—

forme, señal exterior de la unidad de ideales y de
acción.
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Categorias de Boys-Scouts
Los boys—scouts se dividen en diversos rangos,

según sus aptitudes.
Novicios.
Boys-scouts de segunda clase.
Boys-scouts de primera… clase.
Boys—scouts diplomados.
Boys-scouts patentados.
Todo nuevo afiliado al scou/¡x-

nao ha de demostrar que conoce
el código del boy—scout, _v luego
que presta juramento, queda ad-
mitido en el noviciado. Permanece
un mes en situación de novicio.

Si al final de este plazo, pue—

de el novicio recorrer dos kilome-
tros a pie y en quince minutos; en—

cender una hoguera en medio del
viento; orientarse por el sol o la
estrella… polar; describir. sin mas
que un minuto de observación, el
interior de una granja 0 un alma—

cén, y hacer los nudos más usua
les. entonces, asciende el neotito
a boy-scout de segunda clase.
Mas tarde, otro examen, practico
también, puede eleva r al boy»scout
de segunda clase, a la primera.
Se necesita para esto: recorrer dos
kilómetros en diez minutos _V na—

dar en los mismos diez minutos
cincuentametros; conocer el alta—
beto Morse y las señales con los
brazos; poder usar un mapa de lis—

tado Mayor; reconocer las princi
pales constelaciones; saber seguir
una pista: marcar con precision la
situación geográfica de un pueble—
cillo; saber apreciar la distancia
de los objetos lejanos en la "ainpi-
ña; conocer diez especies de plan—
tas: presentar un trabajo manual;
describir los medios de combatir
los siguientes contlictos: incendio. naufragio. caballo
desbo 'ado; curar un herido; haber conquistado un
nuevo prosólito, instruido ya para ingresar en el
noviciado.

ºara llegar a boy—scout diploiiizido. se pasa por
una serie de examenes especiales, según el diploma
que se aspire a obtener. Ayudante de aviador. bota—
nico, remero. ginete, cantero, carpintero. zapatero,
cocinero, ciclista, electricista, guia, iiit't'—i-pi'ete. mc—

'anico, nn'tsic0, nadador, totograt'o, veterinario etc.
Por último sc/s ¡[¡¡¡/o…us dan la categoría am—

bicionada de boy—scout patentado. Es la cima.

Las Agrupaciones
. Una pnlrnllrt esta formada por la reunión de
cuatro a ocho boys—scouts.

Cn las marchas, capamentos, ejercicios yjue-
gos, la ¡¡ulrullu obedece las órdenes del más distin-
guido boy-scout que forma en el grupo. Este jefe se
llama M(m¿l0¡'.

El partido puede estar compuesto por una o
cuatro palrullas. Cada partido es capitaneado por

El boy- scout otea

un instructor que toma el nombre de guía. El guía
debe de ser un hombre mayor de veintiún años, de
carácter irreprochable, y que se interese por la in—

fancia.
Le ayuda en sus funciones

el Jloni/or más digno, que ad-
quiere la categoría de segundo.

La (ro,… esla reunión detres
a seis partidos. Puede constar des—

de doce hasta ciento noventa, y
los boys-scouts con sus guias. La
¡ropa es gobernada por un jefe.
el capi/¡in, al que rodean de tres
a seis guias.

Todo capi/rin debe haber prac-
ticado las funciones de guia.

Conclusión

Sabios. artistas. pedagogos,
militares _Y otros lioiiiln'es de re-
con—“aida autoridad social, forman

distintos países los res—

pe('líY0s directorios que educan
a los boys—scouts. _x' que buscan
los medios de mantener, ecnin'i—
mica y moralmente, el sr'uu/Íx-
Hill.

en los

(“ada boy—scout paga la eno—

ta anual de un franco, y existen
socios protectores, siempre den—

ti'odc una modesta contrilmcitm.
¡ l'oi'qtie los grandes del
', sr'on/¡snm. son la generosidad de
! los maestros y la pureza de los
I

lesol'tls'

discípulos. l*uede asegurarse que
los países en que se estableció
el .w'ou/¡.….o, giran sobre su por—

venir, la honradez. el valor, la
pasion por la patria y el entu—
siasmo por los mas altos y ¡n.-is

luminosos ideales.

la campiña

API VN'PES R A | 'I l)()S-_

'

'.

¡

.

l'rimer fruto de un arbol niño.
lil arbol que ocultó travieso su primer trato a.

los de la casa, lo muestra alegre a los que pasan.
A cada mirada codiciosa, su púrpura se encien—

demas.
Pareja enamorada. (Quien cogcra el vedado fru-

to? Se levantan. a la vez. el brazo de ella y el ¡num
de el. Se encuentran sus dedos entre la juventud de
las hojas. Arrancan juntos el fruto. Sus bocas lo
muerden juntas.

Qué bien sabe el fruto robado!
lil árbol ríe con todas sus hojas infantiles la

travesura.
león VlNi'l-IS

W“
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E ]J ZA rg ()() ¡¿?—15;59:;-,12¿532;¿;—;2—;

('un… …… ul»lig¿':ii'í¡'iii (¡…* rwnnm-<-unm_ [|:l¡':l wm
n1u*<lrus lvvmrvs. rv¡nrminviinns vn l's!:l4 ¡u.-'ig'ilui— un In*r—

…n… i'r:i;¿'nwntn ¡iv la intvrvs:mlv nhr;l <|uf- :l"fll;lillli'll-
n- sv ¡»uhliv:i (*ll Mwh-llin. …… <-.xh- tiiuln ¡lv ¡il /.:1rrn-.
vn l:1 (¡…* su :|ulm'. ('I )I:wslrn i|ux'vli»l:¡ vuiuinlni:liin 'i'ii-
m:ix' (':lrrusquilln. h:u-n- llll:l ¡iu-sx'ripx'ir'uli my]']il'¡'lllit'llf—' y
xiv:¡ ¡lv lux luwrlu< _x _i:ir¡li|wx' ¡iv ln:lun Hli_"illil) _x'

.—'v-i'|.-'l

iilllll:llliil. hunuil<lm ¡wr—nn:iiv< …- i:i nuwl:i x' ¡m.li'v—

:ulu|¡livns ¡iv .lu:… ¡iv l:| ii<n:t. ,lii:m ¡lv l:i [IW—“:| … n-i _¿¿-vnlil

lil”4|lil_'_"“lli$lil ¡¡ quivn xn ¡HHH! Inu-v :i¡»:irwvr ¡…r ¡niun-—
r:n wz vn ln u|bl':l, ¡v:i_in ml.-¡ c'.c-—vri¡wi¿'m: ¡la H:… Hi;'ilvl
.-er:iu_x_wl. un S:… Mi;'uvl *… :li:h. <lvuiwv :iiin—. ¡mln ru n

)':ixlrnw. S<-r:i inllrlm <h-vir (|lh' .w:n| c';li/.ui|v< ¡x n“íllllin'l
lus lr:i|mju— l|l¡(' |…wlin <'ilhru=n :lf¡ll('l ('ll<'l'|7|'('iii“. ¡'n-vin )“

t-—<'iilliir:ll. X'i<*iw muy l'4'lll:ll:_u':llin <|v hr.-mw _x'1lv|»iuri|ix:
ll':il' ;il rin… ('ll('iliiil'_ill vm:uin:uiu: ll"'iil4i:l …… a'¡|:'iv;ii'u
4il*i'll('l'0.i<|>i>ll('il"i(il'l'l':llll:i|Hinx'l'i4't|('¡lllxn…||i1m'|liu …-

(':1Ílíl lllt'tiin|i('r—ill'('il“l tr…“. ntrn>i. lii|vin'uil1>¡'iu …* imj:h.
)' …… [H'll(':l Sri-¡1 ¡lv ¡»l:'it:iliu.

Mau… Rumnlcln rom-

(|…. Ya vivnv .lu:m du ln lbszi. Híga…le el capador.
Yzl s:|iió Z )¡'l'—i :! m;» ¡lo.

;_Qii“ |… (lo in:-vr vl ('.—“puso ¡¡ tales rv<rlzunos?
I'll 7,|r.'u 51H'_£l'. …… el porro, t:1ñe¡1(10 <<in Guari—
('s)ll_".l».

—N'o mmm :! …a cocina…… que hay muchoju—
HH'1'U.)'1*.—'4'i:li)xilli:l_L'_'Íi('|i0…li')ll]ll)'l]'l&1ill('0.li£lllil(“il-
símir…—i. v f_".if;¡ <h-s<lv ln [)H('l'f:l—Tl'0ig'él l”<)llem ])'zitá.

H:w.—¡ ln HIP—“¡Til nl ¡.wlnzo (lvl ('0rrvdnr intvri.»r.que
<l<¿i:| linrv … (i('5|)€'lI—'“l. lin… mhl:i oinn:rrañ:uln (lv un
…rlzu ¡»i…s. vuvl;';n (la- la solvrz1 y bum hzwi:1 vi sol
su.< |mr¿|.—' >Iv.< hi¡wrhúiivns. Los Viejos sv siont:m V

¡um—nu vn un llli>'…li (-<w.>, tr.—¡go (*l y lr;¡;:u vll;|. cé-
l) ¡mln ¿lvl hirrivn o <'u"lmrrn; lmte (|…— h¿itv. ¡¡ vada
('(-Im. ("HH <'i ¡nulinillu (lv izl"z. I'll Z:il'('0, ¿¡ (i(*(i0 pe—

lado. se ¡it:li'lig'zi ('un el
¡»hi… s:u-wlc i'zihl:inwiit:l _V

dol:mlul. “sv zmu<lu (lo
nuvw» olp:n'nwlo culmu
vuhvz:1.]mr x vr si (ii8i|):l
las nv¡_"r.-is Mena y puede
apurvmur lo que un sicil—

tc. (“nii mucha …ulvi:1
vm… cn la sala y ¡llisim
hacia el zumº. ('uhrc ús—

t(* la mitad de la pieza.
del lado del tc…lucim. .-X

su borde vst:i recoslzulr>
un palo. von mues…s w
t¡ili(listuntvsdv m»rtv
triangular. (_¡uv sirve (lv
cscalcru.

— “lv. Iii;£illi0i ya se
ganó ¡illzi'f—x'wvn. ii|i<

;_v'iónd(>se lu zulmnern.…
N1)>Cililj_"íl€i(i()l'llli(i<). Y

si es… (it)l'llli(iO, rcvuvr—
(iv.

—lis quo (*>tt>)' rv—

z;1mlu, ili'liij:i.
—Yusrú ¡… (Xxl':i rw

zumlo inul:¡. |ii'liiiiiu:
Yusté osl¿i pvmlv_ii¡nnl…
(ºull i<leus iiizilii(u¡.<. l'»:i_iv.

¡mm que 1105 h)lll('llln>' .

cl <-zu-ao. l)elw 1vnvr un i

)'010 de agonia, |H)l'¡¡…'
…si no ulnmrzri, .Xi lv
guurdé su ¡u;(laixu de ('u.—'-

tíilil,(|CiSilli('()('il0,liil(¡…*
50 la l'llflit bien a gusto.

——(_¿uaf= le parece, …” lii—

_izi,quc Hiilllg'2111215t011g'0.
——;,Ni zm gunas? 'l'ósv ¡li cuh:nulo!

gano y lo jalo de las putas.
Apoyando el pie en el primer …rto, tropa, …lo

arriba, con agilidad de inuchurliu.
——('umine, el qLlei'ido—ng'i'ega apenas lo (lvror—

mina cn la penumbra y entre la montano… (lo 011—

jziliiias y trustajos. No se quede zii metido vn osos
aparejos, que hasta garrapatas se le pegan. Camino,
lii'iiijo! Si se recoleta ni, más duro lo pan"… la cobar-

__.

._.,

,. f

3:1_iv, _<_;u me

/“x

EL MAESTRO CARRASQUILLA.

1nig'0tv(lv ;ii'vpzi, plátano
)“ quvsi10. Zorro y ['.-¡lo-
¡no, … bus…. (lo los re—

iivvos, los rmlezm, muy
:¡migns y (-ninpzu'ivrns.
Los ;;'<>iriuiws. intrmlu-
vidos y ¡lpra'n'0('hmlns,
:l('l|ti('ll ¡¡ las Imrinns,
que los riega el chicuclo
mienims vago de las pa-
las ¡¡ su astuto envmigo.
lil viv_¡o sonrío ¿¡ la esce—
iizi. Yoizulos los pz1_inri-
llos, 1'0(:(>l)i"ál… el gato su
lilwrtzul; y IC] Zur… sale,
¡mm la vscucin, ¿L curre—
r.-¡ tvmlitln.

—¡Citzl la… criatura!
… l|ll(*_illlllhl'0il el Viejo.—
Siquivrn… se lo pasó 111 ¡1.—

iliwiún! Lo que más me
(lucio es que scan mis
hijas las que ntor1neutzm
:| este inocente, que lo
<luvlcn Ins cosas 10 mes—

mo que a… un grande.
—N0 pienso en eso,

m'hij0 … …ruoga la… esposa
nl':m;ulzi.—(“amino yo le
muvstro las pepinvrus.
¡mr.—1 quo wn todo lo var—

;“:ulns qu"…l:'lil.
l*1nlr:m ¡li huerto, por

¡al puvrtvvill:1 (lo lrnnvos.
Hull los (luliiiilius' (lo (":l—

siliiii':l _v su vorivl ver…-
(lo. Los maturrnlvs (lv po—

[niims. :ijí0.< y lomuh-s los tiene sush'lli<lns ¡mr hur—

h:|('u:is; vn lus (*r:¡s ¡lv vvhull¿ls, hordv:ui:ts ¿lo nr(*_u'¡l—

no. ('lliilllil'0 y 1wrvjil. noh:1_v una _vvrlm: i—'l vlmmi—

zu ])l'ui('('i()l'zl ¡>rvsvrvu todo (lo gallinuzus y gallinas;
lmrri¡los mi.—'m Ius senderos; y,:1rrimaulomt los. cerros.
luzunv:m In l…rrn_¡:r y vi rmnoru, ol torunjil _v la mv»

visto por Pepe Mejía

jormm, iii sunguinuriu Y la zu-hivuriu.

Mr.—is, ¡illomlv olwcrvzulo, inv.—ulon si… sus nnvlms
la ruda y el uicn_iu, la mal… y la ycrlml)uviiu; mu—
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dran, a su antojo, el eneldo y el limoncillo; levantan
los achirales sus penachos purpuríneos, y la <ñor de
muerto» salpica de puntos de oro aquellas varieda—
des del verde infinito. Avanzan huerta adentro.
lle un lado del sendero alzan las habas su follaje
descolorido _v su florecilla de medioluto: del otro os—

tentan las alverjas su próximo parentesco con el
doncenón aristocr:ltico. Los hilos decorativos derro—

ehan, por las demarcaciones, el capricho de sus lio-
jas, la gentileza de sus eogollos, la… felpa lila _' ar—

gentada, el tercio¡wlo verde—lm'o. _v a<¡uellas bolas
de escarlata. veladas con el tul de su peluza. Mas
allá, el plátano curva
las hojas en avenidas
umbrías _v sostiene, so-
bre horcones, los raci—
mos que le agobian.
Luego, hasta les confi—

nes, se dilata el reino
unido de la arraeacha
_v la mafal'a, de la pa-
pa _v de la _vuca, de la
caña morada _v de la
criolla. ¡Uh, tierra ben-
decida de Tambo—
grande!

Los viejos. alahan—
do al Señor, suben a
una colina, vestida de
gramalote, que empal—
ma la huerta con el
barranco interior que
la a1nuralla.lin su cor—
te, casi vertical, tre—

molan sus airones el
rabo de zorro _v el ca—

rrizo, se enreda la ha-
tatilla con los morales,
urden las charrascas,
blanquea la salvia, se
encumbra el chilco _v

se ríe el sietecuero de
los jardines cultiva—
dos.

Los propietarios
se recrean: su labran—
za, toda entera, se divisa desde el morrillo. lºs como
una“escuadra. El lado de la 'l'rinitacita. tan plano eo—
1no el del rio,nnis extenso y todo arado, es una poni—
pa: por la urdi1nbre rastrera de la vitoria… y la ahu—
_varna, del calabazo y la batata. se einpina el 1naizal,
cual ordenada hueste palalina, en tiestas z'1ulicas, Fle—

xibles garbean las cimeras de sus espigas, y se des—

melena en bucles el tilote de la mazorca. Por las
Mercedes será la cosecha. Más abajo realzan el :in—
,u-ulo hileras de ]n'ocerosos chachat'rutos, que riegan
el suelo con la púrpura de sus petalos; _v grupos de
guadua, que lanzan hasta la via sus palmares. Na—

ranjos y cidros, limos y limones, duraznos y chiri—
1noyos, aguacates _v cerezos, cuadran la rinconada.
Arrimado al costado izquierdo de la casa al trin—
cho de piedra del camino, se emplaza el paralelo-
gramo de la jardinera. Ciérralo hacia adentro una
palizada, que entraba los bejucos del jazmin y for-
talcce los troncos del astromelio.

La casa, de techo pajizo y corredores de teja,
se esconde entre el ramaje como un nido. Dos palo-

((Abre. Señor, mis labios….»

mas se cortejan, en la guía del caballete, y destacan
sus siluetas cándidas en la lejanía de la cordillera.
Hacia acá…, separada a discreta distancia, levanta la
cocina su holocaustó.

Desde la altura divisan todas las escenas de
los corrales, que aquende el vallado del camino, ex—
tienden sus basuras y exhalan sus vapores, al cos—

tado derecho de la vivienda. En los zurrones palo—
marios, que cuelgan del alero, se sienten muchos re-
vuelos e inquietudes; las cluecas loquean a una con
las polladas y escarban el suelo arlequinesco; el sá-
trapa genitor, plantado en sus remos prepotentes,

la cola en arco, ergui—
da la testa coronada,
cumple donde quiera
su misión excelsa: las
odaliscas más caseras
se acogen bajo la pro-
yección vertical de
aquel disco providen—
te del gallinero. mien—
tras los dos cerdos, ba—

_io sus ranchos de he—

lecho, lamentan los ri—

gores de la canicula
y la argolla ominosa
de sus hocicos. .

lil Padre Sol se
prodiga es]'>lendoroso,
para sazonar los fru-
tos de esa region pri—

vilegiada, enil')ellecer
la tierra _v hem-bir los
corazones de nobles
regocijos.

Mano Higinio con-
te1npla el cielo inma—
culado, _v dice:

——Allá…'stará el Se—

ñor viendo toitas las
cosas malas qu'esta-
mos haciendo (suspi—
ra)! Ion tal que no nos
deje morir en pecado!

hijo! Hasta malo sera
pensar en eso. Quien l'oiga dira que vustó es, ente—
ramente un pecador empedernido.

——Pes hasta seré m'hija. ¿Qué sabemos?
——No in'hi_iit0, por Dios. Ni an lo di;.:'z . Si es cier-

toque, en ocasiones, es muy poco conforme con es-
tas moliendas de los vernos y estos dichos de las hi-
jas: pero ai no no se confiesa y comul;:a ead'ocllo
días? Yo no se qu'es lo que le pasa a, vustú. Ya ve,
todos los beneficios que nos hace ¡ni Dios; ya ve, es—

ta finca, y esta f'ertilidz't y tanto animal _v ganaos, so—
los y en compañía, y terrenos con agregaos._v rozas,
_v los rialitos que nos tiene el señor (“nm, y cabal
salú pa tralr>a_iarz no ve este Zarquito, tan querido,
que nos trajo las gílcnas ); esta santa de (lasimíra, tan
fiel y tan baquiana pa toda laya de oficios; y vusté,
volviéndose ai un acobardao y alcmlnindose que ni
un tuntuniento, por cosas que vusló nu'ha hecho ni
ha pensado hacer en su vida. Acuérdese cuando vi-
víamos en Agualinda, con familia chiquita, con unos
patrones tan trabajosos y malostratos, y sin tener,
ni tan siquiera, una triste gallina ni una cuarta de

—¡A ve María … '

'! :
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tierra… pa sembrar una mat'e col. Acuérdese que al—

1_norz:ibamos aguanegra, con espuma de leche, y que,
Can solamente, comiamos la merita mazamorra. Y,
más sinembargo, Yuste no se acobardaba.

…— Si, m'hijita: asin'es: éramos unos pobrecitos
malcomidos y sin ropita que ponenos; pero no tenía—

¡nos alos ('aliches ni estas hijas pautadas con ellos,
ni est0s enredos tan calientes con Juan de la llosa.

-— Pero si todo lo va arreglara concencia, ¿por—

que se pone asina? ¿No ve que eso es hasta descon—

tiar de la Divina l)riwidencia? Y a esas pergtiótanas
no les haga caso: son calenturasque no les duran.
Yo. ayer me sol'oque con la Fidelina, porque me co-
gió despensionada y de boca; pero agora que'stoy
ya pr<wenida. he de tener el gusto de no contestale
una palabra, haiga lo que hubiera. Manque vuste no
repare en llores, camine pa que vea la jardiner; ; pa
que vea las cosas que mi Dios hace pa que se ale—

gren sus criaturas. (X-unine que antes nos ayuda a
regala. '

Y, tomándole por un molledo, lo levanta y lo
conduce, cogido. hasta la casa.

l'asan por “el aposento», única entrada al jar-
dín cerrado.

lin verdad que hay de que alegrarse en el Se-
ñor. Le alaban desde su alto trineho estas orquídeas
peregrinas de la montaña espesa Las <<americanas»
desmelenan, hasta el suelo, sus gráeiles bejucos ves-
tidos de estrellas ¡tareas con lunarcillos negros y ex—

traños pistilos; el <<Cucarrón» y la <<Calavera» sus—

penden de sus raíces, debajo del copo de las grandes
hojas, los gajos verdinegroso amartilados de esas
llores misteriosas e intrigadoras que parecen de ¿'un-

bar, a puntos de tinta china y cortadas a tijeras;
mientras la <<yedra de San Juan» exhibe los colores,
los caprichos y la magia de Flora Intertropieal.

Cuan humildes, si muy hermosos. resultan, an—

te estos prodigios selváticos, los claveles y los gera-
ni0s, los tulipanes y alelics, y todas esas galas case-
ras, que cubren los surcos asimótrieos. Castilla, Ale—
jandría y Jericó se glorifican en sus representantes,
a este congreso de belleza; que no hay como las llo—

res para ilustrar a los pueblos. ¿Quién mienta al Ma-
labar y al (Tabo, si no es por susjazmines?

l'n hilo de La 'l'rinitacita, despues de recorrer
una :l('t'l|lllíl, de saltar por un tubo de guadua, junto
a la cocina. corre, por recto cauce de piedras, atra-
viesa el jardín. sale al camino, para caer en el San
Félix. Ambos viejos tunan sendas cuencas de cala—

bazo, que para el riego mantiene ahi la… seña llu—

1nalda, y se dan a… chorrear a diestro y siniestro, sin

que el admire todo lo que ella deseara.
—Acuóstese. un momentieo, m'hijo suplica. en

tornando a la alcoba—; vea que anoche se desveló.
Yo le cierro las puertas pa qu'eche su buena tonga.

—Yustje ta loca m'hija? ¿('—omo me voy a a…cos<

tar, al sol mediodía, sin estar de cama? Ni porque
yojuera un negro comido de. la pereza. Aunque
no'stoy hoy pa trabajar ni tengo, tampoco, much'ur-
gencia, no tengo por que meteme de ocioso. Hasta
mal ejemplo le <on al Zarquito, si me topa ronc:ut—
do. Camíne van¡os a rezar.

——llueno, m'hijo. Pero que no sea muy largo.
Yo he reparao que, cuando reza mucho, se pone co—

mo aburrido.
—l'arecer suyo m'hija. Recemos, no mas, los

siete padrenuestros del Carmen.

[Cutrase ella al cuarto de Casimira, contiguo al
tenducho. Bajo la cama, de vara en tierra, están
muy doblados los eostales; saca dos, y los tiende,
en el suelo. de tierra apisonada, de la sala; ambos se
arrodillan frente al cancel del aposento, que, más
que division, es un altar.

Sobre la puerta corre, de pared a pared, una
tabla, a manera de repisz: ancha tira bordada de
cruces y ringorangos, colorados y violetas, la para-
mento a guisa de paño de iglesia; en el centro, 80—

bresaliendo la altu 'a del +aneel, preside <<La0a1'-
mela» insigne, legada a mano lliginioporun su abue-
lo, que la encargara en tiempos del Rey al mismo
Quito. Dos veces se ha autoretocado, y ahora se
ve muy patente una (mima a punto de alcanzar el
escapulario libertador. lº]l dorado y florido marco se
encaja en una como alacena, y, al abrirse, aparece
San Juan de la Cruz, en un ala, y Santa Teresa en
la otra: el en actitud orante; ella, de bonete _v pluma
en mano. Abierto esta el retablo, en este mes dicho—

so de su fiesta, y guardado al pie, (el esquiloncito de
las animas»; de lado y lado, cromos y grabados de
tosco marco: La Virgen de la Cueva Santa: La …
Vina Pastora, San Roque, San Antonio; y, de bulto,
muy ehiquitina y decorada, la gloriosa Santa llar—

bara, patrona de Tambogrande, con su palma en la
siniestra y una centella en la diestra. llepulgos de

ramo bendito, espigones de fardo, manejos de in-
mortal, <<botón de oro», <<botón de plata», y de cual—

quier espartillo inmarcesible, engalanan el santerio.
Mano Higinio se persigna, pone los brazos en

cruz, entotna los ojos, y principia desde <<Abre, Se-
ñor, mis labios»…

Tennis (YARRASQUILLA

WILILIUHA

(de José Marín de lleredla)

Aquella es la vivienda de (izallus el anciano,
Sobre la agreste ¡falda del monte ()lsulplno.
ll'astale Solamente la sombra que da un pino.
Y,para el techo,el heno que pueda asir su marm.

Muy fácil es que un hue5ped comparta su lozano
Terruñm. 'liiene un | omo para el pan; tiene vi.:zao,

Y altramuees que crecen: al borde del commo.
li)te tan exigua hacienda (lallus se encuentra utau0.

El pino en el invierno le preserva del trio;
…de sombra en los áridos colores del estío,
Y en el (¡tono fértil el ave pasajera.
Allá es donde, dichosou sin que ningún agravio

l.e perlurhe, la muerte tra—mqt.¡llamenzte espera.
Com.—) negar ahora que tizallus es un sabio?

*i [LOS CONQL'lllS'll'Al)tlllllí$
¡ Causadosbajo el yugo de oprobios altaneros,

(lomo azores que escapan del vivero natal,
lle la ruda de Palos ceñrudos marineros
l'artiar. tras un sueño |Iant;istleo y brutal.
libau hacia las tierras de… tlipango, remeros

llºabulosos que nutren el oculto metal,
Y el allsio lmpelia los ¡tantos veleros
A las playas lguotas del mundo oe<:ldenta.tl.

Cada noche, esperando gloriosas auroras;
Arrultabau su sueño sobre las aumllas proras
Las olas tropicales de vivo fulgurur.

() de las earabelas en: el puente lnrlln;.ulos.
Móultos miraban en cielos ignorados
Surglr nuevas estrellas del tenido de la mar.

(…o de (illlill-“lº
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LOS CUENTOS DE "SABADO"

RAUL “ _
B

¿Muy cariñosa y respetuosamente & las que tienen qt º
leer a Robinson y tocar guitarra losjueves a. medio dia.

——Qué me pongo a hacer?—pregunta Raúl con
desabrido tono, estirándose cómodamente en el an—

cho catre de la pieza en donde cose su madre y su—

biendo los empolvados y maltrechos botines sobre
el arropador limpisimo.

——No,m'hijo, no se tire ahi en la eama;le 'a a da—

ñar el sombrerito a Lucía y tenemos otra molestia.
——Naturalmente, porque ese par de bobas no

saben que hacer para que me vivan regañando....
——Es que usted las desespera m'hijito. ¿l)igame

si ha de gustarles que le nnte polvo al perro con el
plumero con que se soban ellas la cara y, además,
que les bote el polvito?

—-Metidasl Es para que me regañen; y si se vuel-
ven a… meter conmigo,les rompo el alma con la zurda.

La madre sigue cosiendo y parece que no oye-
ra las patadas que el muchacho empieza a dar en la
barandilla del dorado catre. Pasados unos segundos
levanta la cabeza de su labor y con mucha suavi—
dad le dice:

—No, miliijito, no, que va a rayar el catre…
—¿_Entonces, qué me pongo a hacer?—inte—

rrumpe el muchacho en un tono más desabrido.
—Pero si dar patadas no es ocupación, m'hijo.

Vea, traiga su cuadernito de dibujo y…
—Eh! ah pereza dibujar ahora. Me voy pa 1”Ame-

rica en tranvia.
—No: su papa me dijo que no lo dejara calle—

jear tanto y usted solito por allá..
——Solo, nó; es con Ped10 Miguel.
—No; sin permiso de su papel, no puede.
-—Entonces p'al Parque.
—Ta1npoeo. m'bijo; si en su casa esta muy bien.

por que no se queda un momento?
——lllaldita sea! Como si un fuera cliit|uito, lo

quieren tener todo el día entre euatro paredes....
Mama—aa! Que me pongo a hacer?—1n'egunta. de nue—
vo Raúl a su madre que se aleja pausadamente. lis-
ta se vuelve hacia el ,Y respmule, en el tono de quien
hace un descubrimiento:

—M'liij0, traiga su guitarra y ensa_vamosjuntos
la pieceeita que queria el domingo que le enseñara.

— Tocar guitarra eon este ealor! Yea_ni por pla—
ta! Ala unica que se le 0( ur te.. _v a todos los
muchat hos le. dan pl: ¡ta pa que pasen menos a
uno. Yo que me pongo a ha< eri!

De un salto estuvo en media pieza eomo si re-
pentinamente hubiera eneontrado la aula—lada oeu-
peu-ión. La madre pareeio no preoeuparse de su sa-
lida; pero, poeo después se levantoalborolada, echan-
do a rodar en todas direeeiones hilo, tijeras y dedal.

—A ver. a ver!!! No, por Dios; no....
——Atrevido, descarado.
——fl)ero, m'hijo, nose peguen así.
Risotadas, gemidos, palabras deseompuestas.
— ¿ste atrevido me arrancó....
———Pa que se le esponje más el copete…
—Bueno, bueno—interrumpe la madre ,—mu-

ehachito, retírese; usted es muv impertinente. Pón-
agse el moño otra vez '] eresita, y 'ayase pronto
que Lola les dejó 1azón que se fueran temprano

para que tocaran pianola.
No la oyen. Los camorristas están todavía lan—

zándose insultos y palabras poco cariñosas, acom—
pañadas de gesticulaciones muy elocuentes. Por fin
se retira el muchacho, la niña recibe el <moño» de
manos de su madre y oy,e de maltgana, los conse-
jos que esta le da en tono cariñoso.

—Aquí no le van a dar algo» a uno? Si nó, avi-
sen pa irme p'onde la frutera—grita de nuevo Raúl,
desde la puerta del comedor.

—Si, m'hijito, en el momento. Váyase sentando
que ya voy.

Suena el portón. Ya salieron las niñas.
—(lracias a. Dios—murmura la madre, que ve

en perspectiva unos momentos de paz.
—Raúl, Raúl! Camine, m ”hijo, a tomar el algo.

Raúl!!!! ¿Usted ha visto el niño?
—No—eontesta la criada.
—Raúul!!
——Misiá Rosita: la cocinera dice que ella como

que lo vio salir por la puerta falsa…
—Mamaaa.
—Voy, m hijito, voy; estoy arreglando los paños.

La madre llega con un calentador _v los remedios.
Ya lo ve, 1n'hijo: como castigo de Dios por la deson
diencia. Dele gracias que el golpe no fue mayor: ha
podido ese animal tirarlos contra el tranvía y no les
habia quedado hueso sano. Y el pobre Miguel!!! ¿! le
modo que no tiene aquí ninguno de la t'.-nnilia? (“.“.-

mo pasará el pobre, tan solo.
—('omo uno: pa lo que me aeompau'1an aqui….
_… )l'liijit0, como diee eso! Toda la tarde le lei a

Robinson y hoy no he salido sino a aln'iorzar, por
que no podia dejar solo a su papa. _v ahora un ino
mentieo a arreglarle sus paños. Antes, si me espera
mientras se enfría el agua, vo Vo_v a inamlarle a
Miguel unas naranjitas y el librode Aladino que |.…
gustó tanto. Me lo figuro tan triste _v solito en …
euarto_ sin quien le haga los reinedios.

Sale de la :tleoba _v arregla en un eltal'el l.:—

frutas y el libro; (I.—'. al paje las señas de la l'ensiun
donde esta el pobre Miguel. _v …— vuelve pi"eex|»it:nla
mente a aeotnpañal' el enternmf

-—l'iíllll....li¡llll l't*[)lil' lll:l$ l):l¡in_ X:|tlii* ll' ('tv:1

testa, _v eon la cara un p…-oazor.—ala. sale de ¡»anti
llas _v diee muy bajo a la dentro<lera: Manuela. ¡…

saeuda. no barra: _v dígale mn_v pasito a Hexana (¡ue
no siga ]»il:llltlo.

Manuela se aleja eon eara entre sorprendida v

deseontenta, para presentarw dos minutos despue—
seguida de la eocinera, quien al ver a la .—enora ex
elama, bastante exaltada:——l'ues. mi M'Ílul'tl. no l|a_x

maíz para n*¡añana; _v si no pilo ahora....
» —Y la barrida de la saia——interrnnipe .Nlanne

la—-si no puedo hacerla hoy, hay que dejarla para
la otra semana....

——Si, Manuela: dejemosla para la otra
de la señora a media voz. En en.-into a las arepa—.
se traen de la tienda…. . lis que Raúl esta cloi'|nidof…

Las dos mujeres se miran asonnbrwlas,v de ¡»un
tillas se retiran moviendo la eabeza mino si fueran
diciendo: ch'í; todo, todo. menos que se despierte el
niño Raúl....» Nor Juan.

l'“s|mll
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EL CONCURSO FOTOGRAFICO

ESTUDIO DE FLORES.

Del Concurso fotográfico verificado por el Señor
Oscar Duperly y por la Sociedad de Mejoras Públi-
cas de Medellín, nos reservamos para portada a va—

rias tintas, de próximas ediciones, los Premios 2º.

y 3º. Los presentes fbtograbados corresponden a los
Premios 4"., :')º. y 6”. del Concurso, cuyos conceptos
dados por el Jurado Calificador, son los siguientes:

ESTUDIO DE FLORES.—cTrabajo original,
bien concebido y digno de aplauso por ser tema di—

ficil y poco frecuentado por los que empiezan. (Su
autor es el Sr. Ramón Rodríguez G.

TARJETA DE ALBUM.——(....De más pre-
cisión que el anteriormente premiado (se refiere el
J. O. al estudio que alcanzó el 20. Premio, y que
publicaremos), pero de menos belleza. Son un verda-
dero triunfo en él, la. luz y el fondo, conscientemen—
te dispuestos.»

INTERIOR DEL HOTEL PALATINO.(M€<16—
llín).—(Meritorio por las dificultades vencidas en
él». De este, como del que antecede, es su autor el
Sr. Luis Antonio Restrepo.

'

TARJETA DE ALBUM

La corrección que guardemos
en público, recomienda nuestra
vida privada y enaltece a quie-

nes nos dieron el sér.

'.J L

AL MARGEN ——=_í—?Eº

Los Espectáculos Públicos
La mejor oportunidad que se presenta al extran—

jero para juzgar el grado de cultura de los centros
que visita. es sin duda la de concurrir a los espec—
táculos públicos. Es de los Templos, Teatros y demás
lugares de concurso, de donde el observador toma
sus apreciaciones para juzgar el estado de cultura y
progreso de una ciudad y nó de las buenas impresio—
nes que pueda dejarle el trato con unas pocas perso—
nas cultas del lugar.

A continuación vamos a hacer algunas obser—
vaciones sobre este tópico, con la sana intención de
propender por el adelanto de nuestra querida ciudad
de Medellín.

En el Templo, Se supone que el individuo que
concurre a una iglesia es porque va a cumplir los
preceptos que su religión le impone; y si cree en los
ritos que alli se representan, debe respetarlos y
comportarse en el Templo con toda corrección. No
vemos por qué algunas personas van a estos luga—

res a conversar, o a exhibirse ridiculamente. Es en
el Templo donde debe tenerse el mayor respecto, ya
que por no ejercer allí su acción la policía, la orga—
nización depende casi por completo de la cultura de
los concurrentes.

Es cosa que da verdadera grima ver el desor—
den con que se acercan las gentes a los confesona-
rios y a la Mesa Sagrada. Muchas personas son vic—

timas de empujones, pisotones, pellizcos, etc., por
parte de gentes que no se preocupan en lo más mi—
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nimo por el respecto a los derechos ajenos y que
entran a los templos lle 'ándose por delante todo
cuanto encuentran a su paso. Se nos ocurre pensar
que quizá los señores sacerdotes podrían iniciar una
buena organización en este sentido, evitando así
molestias e incomodidades a quienes concurren a la
(“asa de Dios.

En el Teatro,—Siendo este un lugar a donde
concurrimos todos con el ánimo de. educarnos artis—
tica y socialmente y en cual se reúne lo más selec—
to de la sociedad, es allí donde debería darse una
alta nota de cultura. El auditorio de palcos y platea
deberían encabezar la obra civilizadora, dando un
continuo ejemplo de compostura a los concurrentes
a las galerías; pero, desgraciadamente, muchas ve-

ces la nota discordante tiene origen en la… ¡¡¡¡/h life;
es de la platea y los palcos de donde con frecuen—
cia proceden los aplausos extempor¿ineos )“ las
manifestaciones imprudentes, reveladores de un in-
contenido ]í>rimitivismo. Bien esta aplaudir con to-
(la… la sinceridad emotiva al artista que ha logrado
conmovernos con un trozo de canto, una selección
musical o una escena drámatica, pero siempre que
sepamos prodigar ese aplauso. No hay nada más
absurdo que estallar en aplausos antes de que se ha—

ya terminado una escena, el último preludio de un
instrunu>ntn () la nota final de una ronmnza. Uh, esto
es inperdonahle! Los artistas se mortilican y descon—
eiertan ena…lo se les ahoga en el aplauso la. última
¡nanifestzwiún de su liahilid:id artistica () cuando se

les interrumpe una escena

!

!

i

l___
Kodak J. M. Bonilla.

DEPARTAMENTO DE CAUCA.——Un bello paisaje en los alrededores de la
ciudad de Popayán.

() se les aplaude inmediata—
mente antes de empezar
otra.

l)on¡inmnos nuestros
impulsos, aguardenms la…

oportunidad de aplaudir )”

l't'sel'velnos los ( mnental'ios
para el final de los actos: en
una palabra. portenmsnus
eori'eelamentequeestonun-
ca ¡…n—a calificarse de frial—

dad, ni esta reñido con el
entusiasmo y la devm'idll
que nos inspiran ciertos ar--
listas.

En las Conferencias.
… .Xl;_"unosereen quee] eon—

currir a una conferencia pu—

hlica o privada no implie:
ninguna nl>li;:aeidn por par—

te del auditorio. Los tales se
equix'ocan. Si el conferen-
cista, comhatiendo un sofis—

ma 0 persiguiendo un ideal.
nos ofrenda el sacrificio de
su tiempo y de sus energías,
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?dapertur'bar10 oque pueda impe-

o,;eigan la conferencia. Hemos tenido
»" »1;_éñle interrumpir a los conferencistas con comen-

'

tarios inesperados, gracejos fuera de tiesto y aplau—

sos inoportunos, lo cual no solo desorienta al ora—

or, quien muchas veces necesita de un Silencio
- absoluto para poder salir avante en su empeño, sino
que disgusta a la mayoria de los espectadores quie-

_,,._c…w '_

, nes se mortiñcan muchísimo con estos actos de in-
,

4 cultura, que hablan muy mal de una ciudad. Un ora—
'f-' *

“
— dor agradece, por sobre todo, que sele deje exponer

º.
, sus ideas en completa calma y que después se le

sus razonamientos; pero estas interrupciones injus-
tificadas son intolerables y desconceptúan no sólo
a quien las producesino a la soc1edad entera.

F. de la. BARRA

JOFIC—INA DE PROPAGANDA
COMERCIAL

Desde hace algún tiempo venia notándos_e en
Medellín, la ue<:esidzul urgente de una oficina que
sirviera de manera eliciente ¿¡ la propaganda comer—
cial en sus diversas manifestaciones. Y esa necesi—
dad que bien pudiera considerarse, desde un princi—

LOS NINOS ¿____1_____.1_——;____—:

pio, cgmdinapla'zable, es hoy una realidad, debi—

_

do a la inteligente y acertada dirección de los seño—

jo
a 'r' de observar que aquí gustan mucho las gen—'

'

aplauda hasta el delirio si es el caso o se le_' rebatan ;

res don Arturo Botero y doctor Alberto Sáenz, quie-
nes después de madura reflexión y con conocimien—
to exacto de las condiciones peculiares de nuestro
medio, han empezado ya sus labores. '

El aviso, medio principalísimo enla propagan—
da comercial,y considerado por la mayoria de nues—
tras gentes en escala secundaria, será a no dudarlo,
de hoy en adelante, el factor más importante de la
propaganda, que de una manera artística, y debido
a la labor de los señores Botero y ¿Sáenz, hemos te—

n—idoya la satisfacción de ver en los carros del Tran—
vía de la ciudad.

LA CASA DE TODOS
COMPRIMIDO

.:

2
>- |… |.
Da +
('OPLAS

En ésta (Casa de todos»
B. I. ya se (Oló
En ella comen los godos,
Civilistas ...... ¡qué sé yo... ..!

Hay tipos en esta Casa
De v-a._1iada condici(;m
Mas todos propinan guasa
Con chistes, qes un primor
Aqui uno que otro derrama.
Las verdades a granel,
En bien pensado Epigrama
O en una copla Rondel.
Hasta las damas se cuelan
En este preciado hogar:
Ellas también se desvelan
Por este juego de azar.
Y resultan guapetonns,
e ingeniosas por de más,
Las niñas y lus_jamonas,
Casadas. viudas ...... ¡verdad?
Es lo cierto: ollas descifran
Charadas ....... y coplas l('—en.

Los chistes las 1nortitica .......
'

Pero. al fin ...... todo vá bien!
B. M. pide pmdón
A.eSABADO y sus le(t01es,
A su amable ])11(*(t01
Y a sus colaboradores.

Fii.i (osa si lu» notado
Que nó he podido cxplirar ......
¿Por qué la Rmistn (SABADO)
lle gwra yo he de hn_)m—r…. …?

— .
(“H ARADA

Quisici :( ver de ¡ninia el mausoleo
Junto al cual Jonatás duerme su sueno,
Y escuchar de una dos, el lastime¡o
Cunta1, con que al morh llo… su ensueño.
Anhelo, con te¡cma o…… mi frente
Y acer cu1v (- nl'sepulcro de mi lado,
Hacerlo los honores snutmnente
En nombre de la. l ntiíu que xo adoro.

B. M.
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Fabricantes en
Medellín
Bogotá
Barranquilla
Manizales

DE TODA CLASE DE

CIGARRILLOS
Solicite precios

y condiciones de venta.
Medellín, Teléfono No. 956

Apartado No. 48

+-—" . ..¿.,—, . ' ->+i
. (Í (¿ :(r'.

J
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5 RAzo N ES
Conviene vender el calzado “REYSOL”:

I'l'llll01'0: Pn1'q…* lus ¡¡rwizm ¡¡.9¡)(º('í(llr'x ¡)(/¡'(! ('muvrriun/vx
son muy ¡);ljns. luquv 1l;| hlj_¿':ll' ¡¡ uhtvnvr

…… Inu-nu lliili(l;|<l.

S(':£lllld(): Pu1'<¡11v v] <-;¡Ixml… v.xl;'| muy ;|<'1'v(lilmln. y ¡mr
('HIIHÍ;_L'IIÍ(*HÍP .w' ¡"('…/w ('N/I /'¡/t'¡/¡rld¡/, nl)!('ll¡vl)(ln ;|.x|'

…… 1';'|¡>i(l;l :“:lelnc'íu.

'l'('l'('01'0: l)()l'(|ll(* 1:| ('umpzn'll'u ]… Hl'il'lll:l(ln >n (bl'j_":lllilál—

('ÍÚH (“11 (“l H(*I]tí(lu ¡[(* /'/l'rll'/'('l'l' ¡'/l /m/'¡ ('I/NU lux ¡Il/"I'IM'N

I/I' /¡/ ('/Í/'/I/W/(I.

(“llili'10: Pn1'(|…n mmm l']¡n|n'vs:n j_¿'l':lll4l1' 4|…» …. nmnlivnv

muy hívn Hlll'litln … .Xlln:u-<ín. … ¡u…/w /;-/U,-/<-…- …s…

(¡i'll/UH! lu ¡¡!/r /¡///z_

Quini… l'u|'<¡…n wm… … IHIHH'¡I|. lan …;|_X'n|' |);ll'lí' (I<- |.l

Y;llins;l |)l'u|);lj_>'zlll(l:l <|ll(* N' I……“ :|| Htl/.;uln wr ru /%/¡"w'

¡[w /().x' l“r//¡/u/u/'(.x'_

l'('/'/¡/Í/(//¡t… ¡¡¡/f /l' ¡¡¡'u/// ¡HUN ('n/¡ /Il('//HN //¡ r///r
¡[ww/num, l;Íx'('¡'//¡f//¡UN ¡ ¡¡ xu//¡º////r/

(/r' t/w/¡I/Í1x _// ¡;¡'r('/fm_

(“H. l)l'] ('.XI.Z.XIH)"IH'IYSUIÍ'
('.-¡llº (lv ('ulmnhiu, Xu. '.'¡'J

Mwh-llín.

Papelerua Nac¡onal (Imprenta EditorinI)—Medeihn.
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El más bonito surtido demedias
de hilo de escocia que ha llegado a la' ciudad.

Varias calidades.

“DONDE MAS BARATO VENDEN”
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YA ESTA DE VENTA

en todas las
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